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Dog bites. Epidemiological analysis (2011-2018) and prevention  
recommendations

Introducción: las mordeduras de perro en niños constituyen una causa importante de morbimortalidad 
a nivel mundial. El objetivo de este estudio es describir características epidemiológicas y clínicas de 
estos incidentes en pacientes pediátricos de nuestro entorno, así como aportar medidas de prevención 
para disminuir la incidencia. 
Material y métodos: estudio retrospectivo a partir de pacientes atendidos por mordedura de perro 
durante un periodo de nueve años en un hospital de tercer nivel. Se recogieron variables demográficas, 
raza de perro, localización de lesiones, relación entre perro y niño, tratamiento recibido y secuelas. 
Resultados: se registraron 236 pacientes, con una edad media de siete años. La mayoría de las agresio-
nes se produjeron en los meses de primavera y verano. En el 76% de los casos el perro era conocido. Solo 
el 10% de los ataques fueron por perros considerados peligrosos. El 51% de las lesiones se localizaron 
en la cabeza y el cuello y el 40% en las extremidades. Se indicó profilaxis antibiótica en el 90%. Un 5% 
requirió ingreso. Se describieron secuelas estéticas y psicológicas en un 15% y 10%, respectivamente.
Conclusiones: las mordeduras de perro siguen siendo un motivo de consulta en urgencias pediátricas, 
siendo los menores de seis años los más afectados. El perro agresor es en la mayoría de los casos del 
entorno familiar y de raza considerada no peligrosa. La persistencia de estos incidentes debe hacer 
adoptar medidas preventivas que ayuden a concienciar a la población y así disminuir la frecuencia y 
gravedad de estas lesiones. 

Introduction: dog bites in children continue to cause significant morbidity and mortality worldwide. 
The purpose of our study was to describe the epidemiological and clinical characteristics of these ac-
cidents in the paediatric population of our area and to propose preventive strategies to reduce their 
incidence. 
Material and methods: we conducted a retrospective study of patients that received care for dog bites 
in a tertiary care hospital over an 8-year period. We collected data on demographic variables, dog 
breeds, sites of injury, the relationship between the dog and the child, the treatment received and se-
quelae. 
Results: we identified 236 patients, with a mean age of 7 years. Most attacks occurred in spring or 
summer. In 76% of cases, the child was acquainted with the dog. Only 10% of attacks involved breeds 
considered potentially dangerous. Fifty-one percent of injuries were in the head or neck and 40% in the 
extremities. Antibiotic prophylaxis was prescribed in 90% of cases. Five percent required admission. 
Cosmetic sequelae were documented in 15% of patients and psychological sequelae in 10%. 
Conclusions: dog bites continue to be a reason for seeking emergency care in the paediatric population, 
and they are most frequent in children aged less than 6 years. In most cases, the attacking dog was a 
family pet of a breed not considered dangerous. The persistence of these incidents calls for the imple-
mentation of preventive measures to raise awareness in the population and thus reduce the frequency 
and severity of these injuries. 
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INTRODUCCIÓN

Las mordeduras de animales son una causa impor-
tante de morbimortalidad e incapacidad a nivel 
mundial y actualmente constituyen un grave pro-
blema de salud pública1,2. Las más frecuentes son 
las producidas por perros, siendo responsables del 
60-95% de los casos, según estudios realizados en 
diferentes países3-6.

Los niños son el grupo poblacional de mayor ries-
go7, siendo víctimas en un 56-70% de los casos8,9. 
Se estima que entre los menores de 12 años el 1% 
de las visitas en un servicio de urgencias se deben 
a mordeduras de perro9-12.

En España, anualmente, 70 000 niños sufren agre-
siones por dichos animales, suponiendo una me-
dia de 200 casos diarios9.

La gravedad de las lesiones producidas por morde-
duras de perro es muy variable, desde lesiones leves 
como hematomas o erosiones superficiales, hasta 
lesiones graves que pueden comprometer la vida 
del paciente o comportar secuelas importantes ta-
les como infecciosas, estéticas y psicológicas7,10,13,14.

Este tipo de incidente se ve agravado por su reper-
cusión mediática; son relativamente frecuentes 
las noticias acerca de agresiones graves o incluso 
mortales por perros de razas potencialmente peli-
grosas. Si bien estos casos resultan alarmantes, la 
realidad de las mordeduras de perro en nuestro 
medio es muy distinta9. 

El objetivo de este estudio es describir las caracte-
rísticas epidemiológicas y clínicas de las lesiones 
producidas por mordeduras de perro en pacientes 
pediátricos de nuestro entorno, identificar patro-
nes de riesgo asociados y aportar estrategias de 
prevención primarias basadas en los resultados 
obtenidos.

MATERIAL Y MÉTODOS

Estudio descriptivo retrospectivo a partir de la revi-
sión de historias clínicas. Se incluyeron todos aque-
llos pacientes menores de 18 años que, durante un 
periodo de ocho años (2011-2018), fueron atendi-

dos por lesiones producidas por mordeduras de pe-
rro en el servicio de urgencias pediátricas de un 
hospital de tercer nivel de la provincia de Barcelona 
(España).

Las variables estudiadas fueron sexo y edad del pa-
ciente, fecha, lugar y localidad donde se produjo el 
accidente, relación del animal con el paciente, ta-
maño y raza del perro, localización de las heridas, 
necesidad de sutura o desbridamiento quirúrgico, 
uso de profilaxis antibiótica, estado de vacunación 
del perro y del paciente, necesidad de ingreso y se-
cuelas o complicaciones. 

Los datos obtenidos se analizaron mediante el pro-
grama estadístico SPSS. Para investigar la asocia-
ción entre variables se utilizó el test de ANOVA y el 
test t de Student. 

Esta revisión fue aprobada por el comité de ética 
de investigación de nuestra institución. 

RESULTADOS

Durante el periodo de estudio se atendieron 236 
pacientes por mordedura de perro en nuestro ser-
vicio de urgencias, siendo el 52% de sexo femenino 
(Tabla 1, Figs. 1 y 2). La edad media de los pacientes 
fue de siete años (rango: de 1 mes a 17 años). El 
número medio de visitas anuales registradas por 
este motivo fueron 29 (rango: 18-40), mantenién-
dose constante durante el periodo estudiado. El 
62% de los incidentes se produjeron durante los 
meses de primavera y verano, y el 45% durante los 
fines de semana. En el 72% de los casos el perro era 
conocido y, de esos, un 40% era la mascota familiar. 
A pesar de que en nuestra comunidad autónoma 
la vacunación contra la rabia no es obligatoria, el 
87% de los perros estaban vacunados. La raza de 
perro fue identificada por el paciente o la familia 
en el 33% de los casos. El 10% de los ataques fue-
ron por perros considerados como “raza peligrosa” 
(doberman, rottweiler, pit-bull, american staffords-
hire terrier). En el 40% de los ataques, el perro era 
grande (>20 kg). El 18% de los pacientes sufrieron 
múltiples lesiones. La región facial fue la más afec-
tada (51%) en pacientes de menor edad (media de 
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seis años), a diferencia de aquellos pacientes de 
más edad que sufrieron lesiones predominante-
mente en extremidades (p <0,05): extremidades 
superiores (25%) y extremidades inferiores (15%). 
El 95% de los pacientes pudieron finalmente ser 
dados de alta desde el servicio de urgencias, requi-
riendo el 33% de estos, cura tópica y sutura. El 90% 
recibió profilaxis antibiótica, indicándose en el 
95% de ellos amoxicilina-clavulánico. Solo el 5% de 
los pacientes ingresó, requiriendo intervención 
quirúrgica el 75% de estos. El 15% de los pacientes 
sufrieron secuelas estéticas y el 10% psicológicas. 
No hubo ningún exitus.

DISCUSIÓN

Las mordeduras de perro siguen siendo un proble-
ma vigente hoy en día, afectando en la gran mayo-
ría de casos a pacientes pediátricos10,13. Se trata de 
un motivo de consulta común en las urgencias pe-
diátricas de hospitales terciarios (en torno al 1%), 

con baja frecuencia de hospitalización, ya que la 
mayoría requiere de tratamiento ambulatorio. La 
incidencia real se estima en torno a 48-100/100 000 
personas, aunque se calcula que es más alta a la 
publicada debido a una infradeclaración de estos 
sucesos2. 

Los datos obtenidos en nuestro estudio respecto a 
sexo, edad, localización de las lesiones y complica-
ciones coinciden con los datos publicados en la lite-
ratura médica1,7,10,13. Evidenciamos una mayor inci-
dencia de mordeduras en menores de seis años, 
asociando una mayor gravedad. La localización ma-
yoritaria fue la región facial y existe una relación 
entre menor edad y dicha localización, probable-
mente por la baja estatura, el mayor tamaño cra-
neal, la tendencia a jugar en el suelo y la actitud 
curiosa15. La capacidad autodefensiva, la interpreta-
ción de las acciones de los perros por los niños y la 
forma de relacionarse con ellos, juegan también un 
papel fundamental16,17. 

Aunque en la mayoría de casos las lesiones produ-
cidas no suelen ser graves, más de la mitad dejan 
cicatrices permanentes, un 10% suele requerir su-
tura y entre un 1 y 5% hospitalización18. 

Una de las complicaciones más habituales es la in-
fección de la herida. Esta depende de varios factores 

Tabla 1. Mordeduras de perro, análisis epidemiológico 
(2011-2018): características demográficas y clínicas
Variable Valor (%)
N 236
Sexo Sexo masculino 48,3%

Sexo femenino 51,7%
Edad 0-2 años 51 (21,6)

3-5 años 51 (21,6)
6-8 años 41 (17,4)
9-11 años 32 (13,6)
13-15 años 34 (14,4)
15-17 años 27 (11,4)

Época del año Invierno 36 (15,3)
Primavera 77 (32,6)
Verano 71 (30,1)
Otoño 52 (22)

Propiedad del 
perro

Propio 84 (39,6)
Familiar 34 (16,1)
Conocido 34 (16,1)
Desconocido 59 (28)

Área anatómica  
de la lesión

Cabeza o cuello 118 (51,5)
Extremidad superior 58 (24,9)
Extremidad inferior 38 (16,3)
Tronco 16 (6,9)
Otras 1 (0,4)

Figura 1. Mordeduras de perro, análisis 
epidemiológico (2011-2018): raza del perro

Peligroso No peligroso

9,6%

90,4%
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como por ejemplo el tipo y la localización de la le-
sión, los cuidados de la herida, y los factores de ries-
go asociados a cada individuo10,19.

La profilaxis antitetánica, en los casos que no ha-
yan recibido previamente una inmunización com-
pleta, está ampliamente recomendada, no obstan-
te, el uso de antibioterapia profiláctica es un tema 
controvertido10,20. Hasta el momento, no existe 
evidencia de que el uso de antibióticos profilácti-
cos reduzca de forma estadísticamente significati-
va el riesgo de infección de las lesiones producidas 
por mordeduras de perro21, aunque se recomienda 
individualizar en función de los factores descritos 
anteriormente. El antibiótico más recomendado es 
amoxicilina-clavulánico2,14,18,22,23.

Es importante registrar en la historia clínica la in-
munización tanto del animal como del paciente. 
Nos encontramos en un país declarado libre de ra-
bia desde el año 197824. Sin embargo, se debe pro-
curar individualizar la actitud a seguir en cada caso, 
ya que en muchas ocasiones el animal puede tener 
un origen desconocido o proceder de otro país. 

Durante nuestra revisión, en ningún caso la agre-
sión por el animal supuso consecuencias fatales, 

pero sí se observaron secuelas en algunos pacien-
tes, tanto estéticas como psicológicas.

No tenemos datos registrados sobre la situación 
del animal (portador o no de bozal, adiestramien-
to) ni reincidencia de ataques o comportamientos 
agresivos, siendo este un aspecto predictor impor-
tante. 

Tal y como muestran las series publicadas, en más 
de la mitad de los casos el perro agresor era conoci-
do por la víctima o por los familiares. La raza de di-
chos animales es un aspecto polémico. Aquellas 
denominadas potencialmente peligrosas (dober-
man, rottweiler, pit-bull, american staffordshire te-
rrier, entre otras) parecen estar más implicadas en 
las mordeduras. Sin embargo, hay que tener precau-
ción a la hora de formular afirmaciones. Hay que 
considerar la frecuencia de estas razas en la pobla-
ción canina. Este tipo de razas se constituyen por 
perros de gran envergadura y fuerza. Sus ataques se 
caracterizan por no tener señales previas de agresi-
vidad lo que hace que la víctima no tenga tiempo de 
reacción. Hay que tener en cuenta que la atención 
dirigida hacia este tipo de razas puede llevar a un 
aumento de la declaración de sucesos agresivos12.

Figura 2. Mordeduras de perro, análisis epidemiológico (2011-2018): edad y localización de las lesiones
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Así pues, según nuestro estudio, el verdadero pro-
blema lo constituyen los perros conocidos y de fa-
milias de razas denominadas “no agresivas”. Aun-
que es cierto que la raza y la procedencia son 
factores predisponentes para la aparición de agre-
siones, existen otros factores que influyen en la 
presentación de problemas. Por ello, para reducir la 
incidencia de mordeduras de perro, se debe evitar 
el control legislativo basado exclusivamente en el 
factor racial. En España, la legislación cambió en 
1999 y 2002, identificándose las razas considera-
das como peligrosas y aprobándose regulaciones 
económicas y comportamentales25. Desde enton-
ces, se objetiva una tendencia decreciente de las 
agresiones por perro en general.

Muchas de las mordeduras que los perros infrin-
gen a las personas podrían ser prevenidas. Consi-
deramos que, por la incidencia de las mordeduras, 
los costes sanitarios y las secuelas producidas en 
los pacientes, se deberían aumentar el número de 
las medidas preventivas, tal y como se sugiere en 
otros trabajos9, dando énfasis en la educación y la 
conducta de los cuidadores del animal. 

A pesar de que la mayoría de agresiones son resul-
tado de ataques no provocados, educar a los niños 
sobre cómo interactuar con un perro puede ayudar 
a reducir la incidencia de este tipo de accidentes26. 
La terapia cognitivo-conductual en población pe-
diátrica ha mostrado cierto beneficio a la hora de 
reducir este tipo de agresiones26. Otras publicacio-
nes sugieren que es mejor educar a las familias y a 
los pediatras que a los niños15, poniendo énfasis 
especialmente en la interacción y la supervisión. La 
mayoría de las lesiones ocurren en niños menores 
de 5 años, grupo de edad poco maduro cognitiva-
mente, lo que limita en gran parte el esfuerzo edu-
cacional que se puede realizar en ellos8,27. 

Abogamos por medidas educacionales en las es-
cuelas y los centros de salud, informar sobre los 
peligros de jugar con perros, con material video-
gráfico y en papel. En algunos países, como EE. UU., 
Australia y Reino Unido, se llevan a cabo simulacio-
nes de actitud frente a perros y han demostrado 
ser funcionales y efectivas para reducción de las 
agresiones caninas10,20. Del mismo modo, sería in-

teresante y útil la existencia de guías del hogar in-
formando sobre normas básicas para una correcta 
convivencia con un animal de compañía. 

Las medidas preventivas deberían ser multifacéti-
cas, político-legales y educativas para los perros y los 
humanos que convivan en un mismo domicilio16.

Limitaciones del estudio

Al ser un estudio retrospectivo realizado a partir de 
la información recogida en las historias clínicas de 
la base de datos de nuestro hospital, algunas varia-
bles no estaban siempre registradas. Por el mismo 
motivo, todos aquellos pacientes que no acudieron 
a urgencias no se incluyeron. Como ya se ha co-
mentado anteriormente, nos encontramos proble-
mas con la identificación de la raza. Tampoco he-
mos podido analizar si algún perro había sido 
responsable de más de una mordedura. Somos 
conscientes que la causa de que se produzca este 
tipo de accidentes es multifactorial. El criterio de 
tratamiento y profilaxis en muchos casos se en-
cuentra sujeto a la decisión del médico presente en 
el momento de la consulta. Las complicaciones y 
las secuelas posteriores (infecciosas, psicológicas, 
estéticas) pueden estar infraestimadas ya que el 
paciente puede haber acudido al centro de salud 
en lugar del hospital.

CONCLUSIONES

En conclusión, son necesarios más estudios clínico-
epidemiológicos para mejorar el abordaje, el siste-
ma de declaración y de vigilancia de las mordedu-
ras de perro, para así poder obtener una incidencia 
más real. El hecho de que sigan produciéndose 
este tipo de accidentes, afectando sobre todo a pa-
cientes pediátricos y teniendo en cuenta las secue-
las que estos generan, hace necesario adoptar es-
trategias de prevención, especialmente en los 
pacientes de menor edad. Los resultados de esta 
revisión pueden originar debate social e impulsar 
la adopción de medidas preventivas dirigidas, tan-
to a nivel hospitalario como veterinario, a informar 
a la comunidad sobre los riesgos que comportan 
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los ataques caninos y así poder reducir su frecuen-
cia. Se deberían establecer protocolos de actuación 
destinados a la atención de mordeduras de perro 
en las urgencias pediátricas. 
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